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¿ Por qué la toma de la Bastilla
es símbolo de liberación para todos

los pueblos de la tierra ?
Lea la pág. 4
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Cuando usted, lectora amiga, ha manifestado su repudio o
indiferencia por la iglesia, voces airadas le habrán replicado:

—Toda mujer debe creer, debe ir a la iglesia.
Conteste con argumentos sólidos a esta tonta aseveración.

" LA ÍStQUISICION EN ESPAÑA
E N E L S I G L O X V I "

Colección de cuadros históricos del pintor
flamenco FRANZ KASPER HUBERT V1NCK

Y

"ANALES DE LA INQUISICIÓN EN LIMA"
Por RICARDO PALMA

Y sabrá que toda mujer debe despejar su mente, huyendo
de las mentiras de una institución enemiga del

pensamiento libre
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JULIO, MES DE
LA LIBER1AD

No sabemos por qué feliz conjunción estelar debe

el mes de Julio la circunstancia de contar entre sus días

algunos de los más gloriosos de la humanidad.

Está para nosotros el de la solemne declaración de

independencia; celebran los americanos del norte su

emancipación, y los franceses, con el resto del mundo,

recuerdan la caída de la Bastilla.

Nunca como ahora nos han parecido esas fechas

dignas de perdurar, no sólo en la memoria sino en el co-

razón de los hombres.

Arrastrados por el diario esfuerzo por vivir, nos es

difícil volvernos hacia el pasado e identificarnos con él.

Las conquistas que gozamos nos parecen eternas y reci-

bidas como la luz y el aire, sin esfuerzo y sin mérito.

Mas no es así. Toda conquista ha sido pagada por

los hombres con trabajos y dolores, y su conservación

debe exigirnos también trabajos y, si es preciso, dolores.

Esa independencia que celebramos, ahora nos apa-

rece como un bien supremo y no toleraríamos que al-

guien quisiera menoscabarla.

Nos cabe preguntar: ¿Qué hacemos para conquistar

nuestra independencia económica?

¿Alguien,—que no es el pueblo,— manda en nuestro

país por la pesada gravitación de sus dólares o sus libras?



VIDA FEMENINA

P o r

Alicia Moreau de Juste

Toma

de

la

Bastilla

El extraordinario brillo de la celebración del
14 de Julio y la simpatía que en el mundo en-
tero acompañó a Francia en ese día no provie-
nen exclusivamente del hecho de tratarse del
150" aniversario de la toma de la Bastilla, sino
ele la necesidad, por todos .•entida, re refirmar
principios fundamentales cuyo valor hemos em-
pezado a reconocer desde el momento en que
fueron negados.

Porque la Revolución Francesa, cuya, iniciación
rt'ñalase en ese día, aun cuando en realidad co
menzó antes, tiene un significado que la hace
verdaderamente universal: ella es el advenimien-
to del pueblo.

La nación inglesa o mejor la clase do sus
grandes comerciantes, banqueros, navegantes y
ganaderos había ya decapitado un rey el 30 de

enero de 1649. y destruido
Cromwell el derecho divino.

por la espada de

Ya el 4 de julio de 1776 los americanos afir-
maron BU independencia, rechazando el dominio
de la corona inglesa y conquistando bajo la di-
rección de Washington su puesto de nación libre,
arraigada en su tierra propia y capaz de ser
dueña d*e su destino.

Pero ninguno de estos dos grandes aconteci-
mientos históricos, que marcan jalones en la ru-
ta del progreso humano, tuvieron la resonancia
universal de la Revolución Francesa, ni apare-
cen ante la conciencia del hombre moderno con
igual significado.

¿Por qué la toma de la Bastilla es un símbo-
lo í Porque su caída significa y significará siem-
pre la caída de un régimen milenario, ¿ Pué la
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única prisión donde quedaran sepultados como
cadáveres vivientes las desgraciadas víctimas del
buen placer real, de las intrigas palaciegas? Se-
mejantes prisiones existían en toda Europa y
existen aún. La autoridad irresponsable y ciega
se ejercía y sigue ejerciéndose por muchos ins-
trumentos cuyo nombre y aspecto varían según
los países y la época pero cuya función es la
misma: privar al hombre que molesta o per-
turba a los amos de la hora en sus intereses y
privilegios, de su libertad, de sus bienes o de la
vida.

La destrucción de los muros de la Bastilla no
cambiaba la suerte del reino de Francia, sin
embargo los franceses han señalado ese día co-
mo aniversario de su revolución y el nombre
de la vieja prisión de estado —un tiempo for-
tín en la lueha contra los ingleses— simboliza
desde entonces cualquier reducto del despotismo.

Es la masa popular la que arrastrada por su
instinto de justicia cercó la fortaleza y con ar-
mas arrebatadas a los soldados reales venció la
resistencia de sus guardianes. ¿Por qué ataca-
ba la Bastilla que encerraba pocos presos, que
había servido casi siempre de prisión a perso-
najes distinguidos —escritores, nobles, etc.— al-
gunas veces locos? Porque sus fosos sombríos,
sus gruesas paredes habían adquirido celebridad
a través de las quejas de prisioneros ilustres y
en la imaginación popular esos fosos, esas altas
torres mudas eran la expresión implacable de Ja
injusticia y del dolor que pesaba sobre todos
desde siglos. Y el odio que pasaba así de pa-
dres a hijos como herencia tremenda debía es-
tallar el 14 de Julio.

El pueblo solo, sin dirección, sin armas era
el único capaz de lanzarse a esa aventura loca:
asaltar una fortaleza. No tenía valor estraté-
gico en la lucha que se iniciaba entre el anti-
guo y el nuevo mundo, todo parecía después
quedar en pie, el rey y las castas; todo, sin
embargo, fue tocado porque la toma de la Bas-
tilla significó la entrada en la lucha de las gran-
des masas populares. Pequeñas gentes, habitan-
tes de los suburbios, artesanos y comerciantes
al detalle, jóvenes y viejos, hombres y mujeres
engrosaban las filas que se lanzaron al asalto,
que cruzaron los fosos, bajaron los puentes per-
seguidos por las balas de los mercenarios suizos.

El pueblo, el plebeyo, no fue mero especta-
dor en la lucha de la burguesía contra los no-
bles y el clero. Entró en ella con tal fe, con
tal calor que le dio un carácter, un sello imbo-
rrables. La misma burguesía triunfante fue em-
pujada más allá de donde quería ir. El pue-
blo fue el torrente desbordante, arrollador. Los
hombres que lo expresaron, a menudo se con-
virtieron en prisioneros suyos y después de
enaltecidos, fueron vilipendiados.

Esto es lo que da al 14 de Julio y a toda la
Revolución un carácter universal y eterno: fue
la obra del pueblo, en un esfuerzo terrible de
propia liberación.

No fue una sola clase, la burguesa, aseguran-
do sus fueron como en Inglaterra, pero enton-
ces incapaces de borrar las diferencias sociales
y sacudir el peso de la religión. No futí como
en la gesta de la independencia de toda Amé
rica la emancipación del autóctono contra el
poder colonizador, ya extranjero. Fue la libe-
ración interna contra los opresores internos: re-
yes, nobles, clero; fue un vuslco total de la
masa de la nación que elevó el humillado y hu-
milló al poderoso. No fue la obra de un grupo,
de una ciudad sino la de una masa popular en
su totalidad; de un pueblo que tomó brusca-
mente conciencia de sí mismo, de su unidad,

(Continúa en la pág. 44)
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SINCERIDAD INFANTIL
(iPara VIDA FEMENINA)™

La maestra leía "Las habi-
chuelas mágicas''.

Los ojos de sus pequeños
eran ascuas; se adivinaban sus
nervios en tensión.

La suerte de Jaime metido
en la caldera, corriendo por la
blanca carretera abrazado a la,
gallinita de los huevos de oro,
o descendiendo por el tronco
prodigioso de la enredadera,
los electrizaba.

El estribillo del g i g a n t e ,
¡ trálari, tralará! ¡ huelo a car-
ne ! j quién será ?, descargaba
sus nervios, poniendo risas en
sus labios. Ya cuando Ja maes-
tra leyó por segunda vez el
¡tralarí, tralará!, muy despa-
cito comenzó . el coro ¡ tralarí,
tralará!' y como el rostro de
la señorita demostrara com-
placencia, 'treinta voces dije-
ron vigorosamente: . ¡ H u el o
carne!, ¿quién será!

Pero la emoción los g'anó
otra vez: ¿ cómo terminaría sus
aventuras ese atrevido Jaime!

Cuando el arpa que sonaba
deliciosamente en el castillo
del gigante, comenzó a gritar
¡Socorro! ¡Socorro! en brazos
del audaz Jaime, puesto otra
vez sobre la carretera de la
tentación, una voz gritó: ¡ Cá
líate!. . .

Terminó el cuento, con la in-
tervención de la madre, que
descubrió en el gigante muer-
to al ladrón y asesino de su
marido, y las palabras: "Aho-
ra hemos recuperado lo que
era nuestro", fueron el agua
bautismal que ridimió de todo
pecado al audaz aventurerilk,
poseedor de la gallina —rique-
za material— y del arpa —ri-
queza artística.

La maestra no hizo casi co-
mentarios ; apenas reforzó la
frase que dejaba bien a la
moral.

De pronto, en el recreo, lla-
mó su atención un remolinear
de chicos que reían y perse
guían a un compañerito, inteli-
gente y muy locuaz, qué pre-
gonaba: ¡Habichuelas, h a b i
chuelos mágicas! ¡Vendo ha-
bichuelas a cinco la semilla!

Y mostraba en su palma mo-
rena varias semillas recogidas
probablemente en el patio, de-
bajo de la jaula de los mixtos
y canarios.

—¿Y a mí no me vendes ha-
bichuelas mágicas, Héctor?

—¿ Tienes plata ? A estos pa-
tos no les hago caso porque
son pedigüeños. ¡Ah!, p e r o
usted tiene • ayer le pag'aron...

—¿Te gustaría tener, en ver-
dad, habichuelas mágicas en
tus manos? ¿Tú le sacarías a
un gigante su gallinita y su
arpa?

—¡Claro que sí, señorita! Y
me las guardaría para mí, aun-
que ese gigante no hubiera
muerto a mi papá!

Y en su cara brillaba una pi-
cardía tan contagiosa, que la
maestra rió como una chiquilla,
olvidándose de sus años y de
su misión moralizadora.

T E R E S A I B A R R A
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LaMu)er y la Paz
Las Mujeres de

América,

La Democracia

y el Peligro de Querrá

Publicamos la ponencia presentada
por la distinguida intelectual cubana
María Luisa Blanco al III Congreso Na-
cional Femenino de Cuba. Ella ha lle-
gado a nuestra redacción con una tier-
na y conceptuosa carta de nuestra com-
pañera de ideales, que tuvo la satis-
facción de ver aclamadas y aceptadas
por unanimidad sus nobilísimas y mu}'
humanas conclusiones.

El III Congreso Nacional Femenino
ostentaba como lema: Por el mejora-
miento de la mujer y el niño.

Por la Paz y el progreso de Cuba.

Compañeras todas:
Hablar en el seno de este Congreso, en nom-

bre y representación de la Casa de la Cultura,
que ha dado los mejores arrestos, los más sin-
ceros entusiasmos de su vigencia social para
hacer que la libertad y el decoro humano pre-
valecieran íntegramente en España, sobre la
rapacidad bárbara y el nacionalismo negativo,
es tarea difícil, porque se unen en este mo-
mento trascendental en la historia de nuestro
pueblo y también en la historia del mundo —
que de él somos porción y entraña— la vibra-
ción sentimental —tan. muda como honda— de
la madre, y el profundo anhelo pacifista de
toda mujer... ¡Vibración de la madre que vio
partir para la guerra al hijo joven, reventando
de vida y ajeno a egoísmos, impelido por la
maldad de otros hombres; y anhelo de mujer
que vio, también, cómo del brazo del hijo mar-
chaba el marido, el hermano, cuando no el pa-

MARÍA LUISA BLANCO

dre. . . Madre y mujer, fuente y almohadas de
la vida, que inútilmente esperaron el regreso!

Y esta dificultad, compañeras, se hace múl-
tiple cuando tenemos que debatir sobre este te-
ma que apasiona y estremece a la tierra: la
guerra. Cuando tenemos que penetrar en el
análisis de la Democracia, que actualmente pa-
rece agonizar entre las garras férreas de los
sistemas políticos totalitarios. Cuando tenemos
que glosar la actuación pasada, presente y fu-
tura de nuestras hermanas de América, las más
jóvenes de todas las mujeres de vida civiliza-
da, a las cuales, a pesar de su existencia nueva,
la humanidad no ha regateado angustias su-
premas y horas preñadas de agonías indecibles
tan agobiantes y dolorosas como las que les to-
cara vivir, en antaño, a las mujeres de otros
confines.

Pero a la dificultad, en su más elemental pre-

(Sigue en la pág. 17)


